
N.- 117 Cartagena 7 Marzo 1913 

• ' - • . . • r . • • • • • ' • " , ; 

Seixiiiniírio CatóUpo #€ propagfindla 

Cincuenta números UNA pte. 

Año IV 

e C L - e S l A S T I C A 

No ge devuelven los oV^ înale!* 

A los machos *niensaje8 de filial 
earifio recibidos por nuestro amadí­
simo Prelado, protestando contra 
la inieua campaña emprendida por 
«i»' U ie iMird» MttPíiaíHW^ el ^ues^ 
tro muy sentido y sincero. 

Farsa intolerable 
En ]Ég%¿IPmJi#iltDfr..f o Bsesina-

'Ba'á"TiréM.')rirér«fi: •"--—' - - -
Y <1e élloB disfrnttoi lo mismo los 

pre8ÍclenteM que IOB generales, los mili-
tares que los paisanos. 

Se fusila o asesinii en jírivado y en 
público, en las prisiones y en lus calleí?, 
y luego se CfXplica ])rocediniient>o tan 
expedito de suprimii* adversario di-
oiendo: 

— Trataron de escaparse... 
—Qoisieron iwneylasen libertad... 
i r r i g u e !á sangre, continúan los crí­

menes e impera el terror. 
Pero ¡qué importa! 
EB una república qaiei)°lo hace.,., son 

republicanos los que fusilan o asesi-
nati..., y la apachería mundial no pro­
testa, ni la prensa roja hace áspávi^n-
to^, ni las izquierdas se escandalizan e 
indignan. 

• • Proteátas o iudig laoiones, «spavien-
ttí« y escándalos los reserven para 
cuando tribunales legálmente consti­
tuidos y formados por hombres de ho-
Dor juagan y condena» con arreglo a 
la ley después de examinar prueb*)!^, 
de escuchar al d^linúueute, de interro­
gar a los testigos y de oir a la defensa. 

-Jii^«tt-ye©ii4«MHw»'«»i^ arpeólo*a la 
ley a un hombre que perpetró los de-

4»*»«-We • 8odi«iÓBf *»doeoiAB •"© iiwpu I» 
8Í6n, qjue dieron por resultados la al-
Jtej;«MMÓn i^av^ ima del ord^í» jiúblídó, 

•p j j¿f¿ j |e^ t ig i ip íy; í í^é | í ' an |d íp^a ^ . 
tria ante un enemigo pon quien lucha­
ba, el a t r o p ^ o y*í^i»obáf^l inCénAíé'^ 
el asesinato, la ofensa a la moral y has­
ta la i^rqfauaóióh de las sepulturas. 

Cüanac) a un criminal de ' este jaez 
se le jqz^a y condena por tribunales 
militares y én'iiütrtbwí del rey, snrgert 
las protestas, la indignación, el esoár-

-CBo. jr. el escAndalQ; jiaro oiiaüdo^ ,6n,, 
nuimbre de la libertad y de la demo­
cracia, los caudilloiB Republicanos per-
petratt tódá clase de horrofefej ^ i'nél uso, 

• (B1 de jos fusilamientos .en masa o iudi-
Tidualinente, sinsplíooeso, jíin juloift, 8Í« = 
testigos, sin defensa y sin fallo, enton-
oe8,ar€l*ñ,éio-.gÍéiji9tIF|''íKÍ«fc«':ifieltas a 
la llave d^ la. caja, que ^Uĵ oierru conven-
cionalesprotesfcas e iírídí^naoibiies. 

Pa ra l(i»8 horrores de la seViana san­
grienta, ni una palabra de eondena-
ción; al contrario, ^labfnzas y^ apo-

Para !<)•» atropellos,' esoándalos'e ini­
quidades d « i a ré|>4l)l¡ca portuguesa, 
simpatías y apoyo. , 

Para las ferocidades y crímenes xle 

la re[5dblíca íiiejicaiui, elsiiéiióio y él' 
disimulo. 

En cambio, para el fusilumieiito de 
un oriminHl Qoñviélo de sus crime-

*¿&Hfoii'^ ÁVrtenkíiari Iká 'iii!!<j[UierdaH?; 
¿piden, como el populacho judío la 
crucifixión de Ciñsto, la |)er8ecución 
dfl sH Igvléüia y <íe Ku dootíÍJia? ¿exigen 

nmt^.^\ve^ow y qeniflijss, ijiij[i|ci<:ioBeit. to<l*> et»to para.r«ípetar< la^^onarfju^?. 
y umeií»%aii, lt> pt>j(» de Jlos Iriupijot^. Pues los,^oher^vantejiliWa^es todo lo 
abierta de par en par y reiuesentada ocvñceden, ló eiitiendon lodo, sin que, 
la grao comedi» d e • l«~tndtgnaciórr en ant«H «le lavarse laM'-manos oofw»<P4la* 
tollos los escenarios rojos! tos, tendían la sipceridad del Poncio ro-

El pueblo, que presencia la farsa y raanode proclamar la inocencia del 
que sabe cuanto ocurre tras I99 Itiasli- Perseguido y la Injusticiado 14'"peiíse-
dores, puede decir si esto es (Ijgnc» ^de cnción. - ,. 
aplausos o de silbidos y ai puede y d.e- ' Si hw catéljcos, (^Ite somos los más, 
be tolerarse el espectáculo.' ádoptáseiñoslós líiistnos procediivien-

KAáO. 
I I I ' , n i I I í \ i I II Mil I 

Nunca conaentiremo» lot católieoe an-
tilíberales que e$oit malo» hifoa que en­
cienden una vela a ¿>íoaty otra al diablo, 
«é apoderen de la bandera cattUioa, pura, 
inmaculada, y sirviéndoles de banderín 
de enganche para las gentes de ordein las 
arrastren al cieno de sus inmundas pa­
siones políticas. 

[Jamás, jamásl 

bui{ñmi\i}ñm 
El anuncio hecho por el Conde de 

Romanónos respecto a la supresión, pa­
ra fecha muy prótóma, iléMa ehseflSn-
za obligatoria del GateoismiO en las es­
cuelas de primera enseñanza, ha produ­
cido fuerte claróoreo en ios elementos 
católiaos. Gimen las prénsát», gimeirlos 
individuos; no parece sino qne se nos 
ha reservado la exclusiva de las lamen­
taciones je remíaoas. 

Y cabe preguntar: ¿tenemos d&íceoho 
a tales lameotaQioaea2 ,.Jíío,„aa ..y..^mil 

i veces no. R ^ e t i d a s veces lo lie(no» di-
: í*o' 'y ' |^lM^iÍo8| ' | l^r(*JÍ|flí '4 |B|a|Lá8. 
: Í .O^ |»Í i i | Í fe ) í< |^ ' | ^ .e fá l | | i ( |y^ 
tótiffós, ^iVetf e r i t f égá í l ' o r t fó t t s woin. 

í l>la«a» i»«ctl?rÍ«l*tSWi?i^:orden político. 
Mucha asistencia a los templos, mu-
chas novenas y rosarios; y mñcha, mu­
chísima insistencia, éii esperarlo todo 
del milagro, del favól* de arriba, sin 
^oner na¿a de nuestra parte, sin hacer 
nada para rerriediar el mal. ¿Es que 

, PÍOS €>sfclfifeligadp,g, pk»? prodigioí* a 
cada paso? ¿Es que El rio tiene dere­
cho, a exigirnos ^ o m p l e o ; ? ^ los «R»-'x?'^ 
dióá naturales? ¿ ^ á a d o n^conveniR^- f ' 
remos de que Ma^a y M | ^ . , la or 
oiónfjr la acción, ^«fben i á r a r s e pa 
que pojamoaexjjftirimenm:^'Satisfa 
oión del debw c t ^ p l i d t p * £ 

La caracteprtíoii de liii poUticos li 
betnles en materia religiosa es el es­
cepticismo. La generalidad ni son cató­
licos ni anticatólicos, clericales ni an-

tiolerioaleA 8óó injlij[ei^ptes5j^''"*^'! 
'í¿ááíM)r'efi;o; s« co^dtefi^ |Í6¿á«r^|i8 al-í 
tu ras ' del gobierno, es* sim|íléinente 
op^ÜnisiOit con «se oportiMiüsíno re-t 
pugnante y materialista que es hijo le-, 
gítimo de la falta d=e creencias. i 

tos; si'pidiésemos de igual niodo; s i ^ i -
ciéseiriós sentir y valer'riiiéstfa fner'za 
en el organismo social; si trabajásemos, 
en suma, como trabajan nuefeítros ad­
versarios, con el misiVio ardimiento, 
con idénticos entiisiasmos, es indüila-
ble que, o conseguiríamos hacernos 
dueños de municipios, diputaciones y 
ministerios, y goher;iar en católico dos-
de tales puestos, o al menos, lograría­
mos que los gobernantes libérales, ha­
ciendo aplicación del mentado <^Wm-' 
nwmov; (»dieuidp a la iúni.Q«' raa^io} liJs-
pij-udfMa d») sfi política, inclinaran la 
balanza d^f^mestro lado y; legislasen 
en armonía con los intereses católicos, 
que son los intereses de la Ptitri,a, de 
la justicia y Jel orden. 

Y ¿obramos así? La respuesta la ha­
llamos fijándonos en el cuadrb deplo­
rable qué ofi ecen las fuerzas católicas 
con mOtivo de las proxínias elecciones. 
Yó leo la prensa, busco y rebusco lis­
tas de candidatos católicos, y, salvo 
excej^cioués muy contadas, en ninguna 
región las encuentro. ¿Qué es lo que 
ocurreí';¿d6nde estáíi los electores ca­
tólicos?; ¿donde Ips católicos elegibles? 
¿Dónde? Orando mucho y gimiendo; 
mucho pe'rO con los braifios cruzados es­
perando que Dio>( ID liaga todo y qut» 
descienda d e l Cielo él ángel exter mina­
dor que barra la podredumbre qiie ín-
fiócion» el suelo hispano^ 

¡Lamentácionies!... ¡Quejas...! Si: lan-
céi; oslas, tristes,'profunda8, enérgicas; 

I pero no por lo malo que Huestritíi ene­
migos uoa hagan, sino -p6r lo ináiicho 
bueno que nosotros Rejamos de hacer. 

;-r^;i^»mto^"é»»'tó#<30-:;f 'ií)^*i«t;Eí:"" ••••••• 

EMILIO EBENANDEZ DEL RINCÓN 

y cuando está requemado 
se ecl̂ a;jLin«jo y un (MaiUnto,. ,,• ., > 

' se le dan dos o tres vueltas 
' porque no se pongan negros, 
y en seguida se echa el pan 

,|.ít|«588|.,4ft.^j^«|i^ >,.,j-r-! ; ar­
para que vaya toman.tlo 
el aceite por parejo. 
Después se aparta, y ya tiblr) 

-^wmvetíi 'piixQ-mpém- • •••• 
y es un fpanUr muy barato, ... 
pero bastaritíe ináigestó ' • ' ' ' ' • 
según aquello que dijo '• í 

,.:.Hi|XÍ<;ratef .c».(̂ fl|en<̂  ,,. ,,,.;>...: ,i'-', . 
commis siituratio malat, 
«pañis autienn»... cementerio. ".,, 

•. excelentes bocineros , •- , |¡, ÜÍ.Ü •.; -: •!' 
aunque suelen empringarse,;. .,*., 
basta el codo por \o, menos 
espillan el pal) sabroso 
del'A'iihientePfesupiieSto, ' ' 
le dan tres o cuatro vUíSlta» 
!e»la wírtín del Gobi«rni>... 
y.^o no s.é si es que tienen , ; 
la solitaria o el muermo y, 
pu^s a pe,sar de que pasan 
td¿fá la vida Comiendo' » '• . 
en el afán con que comen 
parece que eitAnha«ibi!Í«nta^<! 

son las promesas y cuen,ta8 . . 
que 8* dícfn en los mitins ' . 
pera' ilf eii^^dai^do «(t ptibbto, ' ' * 
y viva la Libertad: Í >¡ » 

• ,'l« Guitur«.y.el.^rQgr«9^.'>-
mientras a ello» no les f«ltci> • . 
las migas del Presii'puesto. . ,. 

A. RÍilA'BDO 

cdge un ( ^ HMJJP duro, 
p<Sro de ese paĵ -mJipBno J.;;v 
que'AjAiica baj|||i|ur^e el trigo 
lo vendan a poco pretio, 
se le hacen aigunas. rajas 
por mejor iiumedecerlis 
y se esptzcü a pedacitos 
^in ntás AÚÍ qtiélhk ded'os 
a fin de que luego salgan, 
los pedazos mis pequeños; 
«atretatitd s^ coloca 
upa saítép ^n el fttjego 
Ctort aceite Ijlíe nO téitga 
nt moscas ni otros insectos, 

ii -

Cada día que ,pM* fjej.jp,stu(ji¡íji« «ii 
nuevo ataque contrarios reiijfjiosóip, y en 
estos qué atravesamos se |»rpyeet(| el 
que los Escolapios, í íermanós de la** 
Escuelas oristiauas, Maiisiitts, Sale^ia-
iioa y otros. Vayan a s^r^ir' al Riey'en' 
las filas del EjSicitO). '. * , 

Así, de golpe y porrazb^ sedéa,tru y« 
la Ley en que W oónsidoráu exéptosi 
de esté servició a (iíohóíipféíigiosós, éo-
laméiite son él Un de ()rÓBaga!í'Íáeíi<leai-

• libérale^'. ' , , ;, ' ' ' '•'" ' ,' 
Extendamos la vista ¿/ esiudiénioá el 

alcance de esta Ley y veremos, sin pro-, 
fundizar muolip,' ^0,6 se tratíi ¿e quitaii 
profeíjOi-eR cafóiibos ,(le "las escuelas j 
IS^II>pl«m"Jt's PWalQi ,ittü)fttm:*,te mal 
ditas escuelas neutras. Pues si la ma­
yoría de estoi,jeligioaos 86 enoueutrtxü 
en WedH¿lfci?íÍiíÍ3ti^Wp(Jé*Íar «US servi­
cios eg filas, claro está que las escuelas 
iftii'igidas. p0f«i»^gioaD# ^eitdi'fln qui 
Cerrarse en Su mayona y el ¡«lan de loí 

I g<tb(|ftl»(íjíeir fuedaba puesto en prác 
tica. ^ _̂ • ̂  ' \ \ 
; Ootáoiréyfeí-só a' éstó iliedalla, o sea, 
el desató t4í9Jar de los cuiJveiitQí* « loi| 
frailes, leemos en «La Oorrespondenoii 

:,%» tóatii»^'-q,|i6 j l ^ Jrep<ib«c|f(|)S 'id. 
Isii-ff CPréncii) pld*i# (í«e W«elvin4oi 
Cartujos expiilsados y las religiosaB qii< 

. tosistfaii l(Vŝ  ríotípiÉálei.' '••;'•'•" " •'"';' *' ;̂  
• He aquí el í»Jemplo jtara nuestros ce 

gados gobiernos ,que esperfb el bien 


